VIOLETA PALIZA FLORES
· Buen día arquitecta Violeta
· Buenos días Johann
· Esta entrevista gira entorno a los desastres que han ocurrido en el Cusco, pero antes, ¿dónde vivía usted?, ¿con quiénes? 
· Yo eh vivido desde que nací en la calle Suecia, a dos cuadras de la Plaza de Armas, con mis padres y mis 5 hermanas y bueno por el 86 ya tenía un sobrino, en torno al cual tengo los recuerdos de aquel sismo.
· ¿Qué actividades realizaba con su familia?
· Mi mamá era profesora en un colegio del Centro Histórico, San Vicente, mi papá economista, era profesor catedrático en la universidad y también era funcionario, en ese entonces se llamaba CORDE, la CORDE en su momento SINAMOS.
Nuestra labor se desempeñaba en el Centro Histórico, a excepción de mi papá, que se trasladaba hasta Perayoc a la universidad, mi colegio también quedaba en el Centro Histórico, María Auxiliadora, a pocas cuadras de mi domicilio. Entonces toda mi vida de juventud, ha transcurrido en el Centro Histórico.
· Ha tenido un contacto directo con el Centro Histórico, apreció estos cambios que hubo en la ciudad, en este sentido, ¿cómo recuerda usted el Centro Histórico de ese entonces?
· Recuerdo el Centro Histórico en mi niñez, obviamente muy pequeño, porque de la casa al colegio, a las casas de las tías. La Plaza de Armas era lo más importante, porque fines de semana, domingo obligado íbamos a misa de la Compañía de Jesús, misa de las 11, íbamos toda la familia y era un encuentro después de la misa de las familias que habían asistido. Los que eran amigos caminaban por la plaza y los papás se quedaban esperando de repente en el carro, tomando un helado.
Esa era una vida sencillísima que giraba todo en torno a la Plaza de Armas, los que eran un poco mayores o adolescentes, tenían los encuentros entre chicos y chicas en la Plaza de Armas y se daban vueltas y vueltas a la Plaza de Armas para aprovechar y conversar con los amigos y amigas, por ahí tomar un helado, era muy sencilla la vida, bonita y familiar porque ahí te encontrabas con los amigos y las amigas de colegio. En la tarde uno iba al cine, al que iba era al Ollanta, al Garcilaso, o al Victoria que quedaba en Huayruropata, ese era el más lejano, simple pero lindo.
· Y otros lugares talvez
· Claro, el mercado, sábado era día de mercado y acompañábamos a mi mamá al mercado por turnos. Éramos 5 hijas, íbamos de dos en dos acompañando a mi mamá, eso también era muy bueno porque hasta ahora imagínate, herencia de esa época del mercado con mi mamá, me encanta ir al mercado, ir escoger la carne, la fruta, es otra vivencia, a diferencia de ir a un súper mercado, todo empaquetado, no contactas con nadie. Cuando vas al mercado hablas con las caseras, pides que te dé un buen producto, puedes escoger. También era una vida más relacionada, ahora se va convirtiendo más personal, del mercado estaba la casera de la carne, del tomate, de la papa; las conocía, eran amigas de mi mamá y la conocían, entonces además de comprar se entablaban una amistad, te preguntaban por los hijos, por algunos problemas, ese era otro momento importante durante la semana, el sábado de mercado, que me llevaba prácticamente toda la mañana.
Recuerdos del mercado también un poco que me llamaba la atención, ahora a la distancia y con un poco de pena tal vez, recuerdo a los cargadores, que eran personas que yo entiendo ahora venían del campo, por que vestían como campesinos con poncho, muchos de ellos tenían la ropa muy raída, y hay fotos de ello. 
Ellos estaban ahí circulando por el mercando y cuando uno tenía la canasta llena, porque se compraba en canastas de carrizo y se compraba para toda la semana, entiéndase que para una familia de 5 hijos, 2 papás y alguien más por ahí, estamos hablando una familia de 8 o 9 personas, los comestibles que se compraban eran de importante volumen, entonces los cargadores se acercaban y decían: ´´mamita te lo cargo´´ y agarraban la canasta, se la ponían a la espalda, y se amarraban con todo acá, cargaban. En esos casos que mi papá nos iba a recoger en el carro, hasta ahí llevaban las canastas, es un personaje que realmente a mí me ha impresionado y me ha llamado la atención desde pequeña.
Ahora ya no existe esta actividad, han desaparecido los cargadores, lo cual es bueno, porque a mí me parece que era signo de tiempos muy pobres de la ciudad de Cusco, el Cusco ha evolucionado y ha mejorado económicamente, así no lo quieran creer muchos, las actividades económicas han generado más riqueza.
· Existen fotografías de lo que usted me comenta, de cargadores, incluso hay un trabajo del ex alcalde, señor Valderrama sino me equivoco, que hizo sobre estas labores. De la misma forma en las fotografías se evidencia mucho lo patrimonial, imagino que eso calo en usted de alguna forma su formación de arquitecta, ¿cómo decidió estudiar arquitectura?
· Cuando tú eres pequeño, joven, es normal, ósea todo es lindo, pero para ti lo normal es ese contexto, pero cuando ya te mueves y vas a otros sitios, no encuentras esa belleza de conjunto, esa belleza en los monumentos, te das cuenta que hay algo especial. Como te digo yo he crecido acá y para mí era normal la Catedral, estos monumentos, Sacsayhuaman.
Los sábados íbamos por la tarde a jugar a Sacsayhuaman, íbamos con mis hermanos, llevábamos nuestros muñecos, ollitas y jugábamos ahí, corríamos, pero también jugábamos a simular a cocinar, hacíamos salta borrego. Entonces imagínate, un entorno tan bello era parte de nuestros juegos semanales, de hecho, que forma de apreciar esa belleza y cuando comparas con otros sitios, con los que de repente no hay, te das cuenta que hay algo especial.
Creo que desde pequeña eh tenido esa inclinación por lo patrimonial, lo histórico; es que es un conjunto, porque cuando uno se interesa por el patrimonio, no se interesa por la piedra, se interesa por el monumento, por cómo se hizo, qué contexto, quién lo hizo, ósea es todo, no puedo separar solo arquitectura, solamente arte o la parte social, es un todo, porque es un producto de la sociedad. 
Entonces siempre eh tenido ese bichito por la historia. Hemos crecido escuchando hablar de los incas y lo fabulosos que eran, porque eh crecido en la época de Velazco y tenía el discurso y la narrativa del imperio inca, que era un socialismo perfecto, entonces yo tenía esa idea, que nadie sufría, no había hambre, desigualdad, era la maravilla. Encima tenías Sacsayhuaman ahí, obviamente mi inclinación era lo histórico, pero no tenía la idea completa de que quería arquitectura, en algún momento me gusto también la arqueología, pero no sé cómo fue evolucionando y evolucionando, me encanto la historia del arte, entender como las sociedades producen la cultura, y las culturas se diferencian por rasgos de una a otra, pero al final todas llegan a relacionarse, eso me parecía fabuloso. 
Entonces por ahí que fui entrando a arquitectura, estuve por ejemplo en la andina, ingrese a turismo, tenía que ver qué cosas se acomodaban a mis intereses, allí me encanto historia del arte, tenía un profesor era boliviano no le eh vuelto a ver, David Rojas, enseñaba hermoso la historia del arte lo otro fue arquitectura nacional, de mis arquitectos favoritos, es el arquitecto Roberto Samanez, que también enseñaba historia de la arquitectura, obviamente no había Power Point ni nada, nos llenaba la pizarra con sus dibujitos, de los estilos arquitectónicos, los monumentos, maravilloso.
Tengo grabado eso en mi cabeza, sé que otros compañeros ni se acuerdan de esto, no es algo que les haya calado tanto, pero para mí ha sido muy edificante tener a estos profesores en mi formación.
· Usted comprende el valor de la ciudad, del centro histórico, se tiene un alto riesgo de perder una ciudad como esta con el deterioro que se viene dando, en ese sentido, ¿qué pasó el 05 de abril de 1986?
· Bueno el 05 de abril era un sábado, yo estaba recién en los primeros ciclos de la universidad, recuerdo que después de almorzar subimos al segundo piso, estábamos con mi hermana en otro dormitorio tomando sol, como se dice acá, porque son tan frías algunas edificaciones que uno tiene que aprovechar cuando llega el sol a un ambiente, entonces estábamos en otro dormitorio tomando sol, cerca de la ventana, mi papá estaba en el estar viendo televisión, y mis otras hermanas ya no recuerdo, me acuerdo de otras dos y en el dormitorio de mi papá, estaba mi sobrino, el primer nieto de la familia, en su cunita, yo creo que tenía año y medio por ahí, mi hermana y su esposo se habían ido de viaje, y lo dejaron al cuidado.
Entonces, en mi casa debimos estar cuatro de las hermanas y mi papá, entonces empezó a temblar, ´´oye no muevas la cama’’ ´´no, no es la cama´´, y mi papá:´´¡temblor! ´´, mi papá corrió a levantar a su nieto, y nosotras que estábamos en el dormitorio salimos corriendo al estar y sentimos, hay mucho vidrio en esa zona, en el estar, los vidrios temblaban y era un ruido estremecedor, no eh vuelto a sentir algo así, entonces yo sentía el terror que sentía mi papá, yo la verdad de ese temblor como que no lo interiorizaba mucho, mi papá agarró al nieto y dijo: ´´ya, salgamos, salgamos´´, pero para esto ya había pasado, salimos a la calle, mucha gente había salido a la calle, las piedras frente a la casa, porque en Suecia hay como un cerro, habían caído ahí las piedras, estuvimos ahí afuera, llamadas telefónicas tratando de saber qué había sido con el resto de la familia, mi papá abrazado de su nieto, nuca más lo dejó.
Entiendo ahora, ese momento me parecía que mi papá sobredimensionaba las cosas, ahora yo lo entiendo por qué él sí estuvo en el terremoto de 1950 y la devastación que él vio, ahora lo vemos en fotos, pero él lo vivió, ahora que pienso mi mamá estaba de viaje, no estaba acá, entonces todo lo vivimos con mi papá. 
Mi papá era muy apapachador, no quería que nos pase nada, quería que entremos a la casa, con el nieto en los brazos, y como le digo, no lo volvió a soltar, porque en la noche nosotros nos fuimos a dormir a las camas, en cambio mi papá se quedó vestido sentado en el estar, con el bebé en los brazos, mi papá ya estaba listo para fugar, y bueno eso fue, ese día, momento, obviamente no nos dejó ir a la plaza ni a mirar qué pasó, ni a saber nada, nosotras teníamos que estar concentradas por miedo a las réplicas, como digo, mi papá estuvo en el terremoto del 50, si vio casas que se cayeron, personas que murieron, entonces yo creo que él estaba reviviendo ese momento y tenía miedo que la casa se caiga, que a alguien le caiga algo y fallezca, entonces nos tuvo concentrados y sin poder salir.
Bueno eso fue ese día, como le digo llamadas telefónicas y preguntar, a todos los familiares si estaban bien, si había habido algún problema. En realidad, no fue tan fuerte este sismo, pero las personas de la edad de mi papá tenían pues en la memoria y tuvieron mucho miedo que eso se repita y continúe con réplicas. Al Cusco yo ya lo vi a los 2 o 3 días, de repente que pude salir y caminar por la Plaza de Armas, ahí lo que tengo grabado en mi cabeza, es por ejemplo en el atrio, cerca a los templos, los huecos y los pináculos que habían caído, porque eso es lo que cayó, cayeron los pináculos y las losas de piedra se rompieron, estaban hundidas y todavía no habían sido removidas, entonces caminabas y veías, obviamente ya no querías caminar pegado a los templos, un poco de lejos, pero veías las piezas que se habían caído de los templos, eso era lo más impresionante.
· Imagino que los padres en ese momento, al igual que su padre, revivieron esos momentos del terremoto del 50, y no solamente el suceso sino lo que paso después, la reconstrucción, habrá grabado fuerte en la mente de estos papás. No sé si usted recuerde talvez alguna afectación a algún otro templo o San Cristóbal que está más cerca a su casa
· Recuerdo haber ido hacia San Cristóbal, el bosque, pero no te podría detallar, cayó esto o falló aquello, los recuerdos que tengo son, los pináculos caídos, las losas rotas, y luego a los meses comenzaron los apuntalamientos, por ejemplo, recuerdo San Agustín, que ha estado apuntalado por años, a partir del 86 probablemente hasta el 90, tenía dos o tres inmuebles que estaban apuntalados, esto producto de ese sismo. En la zona del barrio digamos de San Pedro, había varios inmuebles que estaban apuntalados. 
Cusco después de este terremoto se llenó de puntales, muchas calles estaban obstruidas por el apuntalamiento de las edificaciones, después me eh enterado de los daños huno en muchas edificaciones, estas fallaron en 1950 y habían sido como maquilladas, no tuvieron una restauración como debía ser, con refuerzos de repente en llaves, sino que se habían rellenado las esquinas con mortero, yeso, entonces estas edificaciones volvieron a fallar en este sismo porque no fueron sido restauradas completamente.
Y en el caso de los templos, por ejemplo, la Catedral obviamente volvió a fallar la torre que ya había sido intervenida, creo que falló por eso, en 1950 le insertaron anillos de concreto como columnas, pero también falló la torre, son los elementos más vulnerables a un sismo por que tienden a torcerse, a generar flexiones importantes.
· Para ese entonces la población también había crecido, hubo nuevos barrios, Wanchaq ya estaba en plena expansión, usted recuerda si hubo alguna otra habilitación de viviendas, ¿cuál fue el caso de las viviendas?, porque debido a la mayor cantidad de gente, habrá habido cierto grado de tugurización en el centro 
· Claro, el Cusco estaba tugurizado, sobre todo la zona del barrio de San Pedro, las casonas eran tugurizadas a raíz de eso, creo que ha habido módulos en San Cristóbal, porque allí también había zonas tugurizadas y justo en las casonas más antiguas, entonces los daños se han dado en estas casonas. Se reubicaron a las personas, se armaron módulos para vivienda y la verdad no recuerdo que barrios habrán aparecido después de esto pero la implosión de los barrios ha sido después, porque en 1980 o en la década de los 80 había una zona en la periferia, pero no en la magnitud que vemos ahora, eran edificaciones más pequeñas, simples, ahora estamos rodeados de edificios de 8 pisos, ah implosionado la ciudad, no tengo mucha memoria de estos acomodos, pero que si hubo módulos en San Cristóbal, ha habido, la gente de la zona que se le dio cabida en esas áreas, no recuerdo mucho.
· Desde el accionar religioso tal vez hubo una manifestación debido al sismo, siempre hay una conexión, o ver esto desde un punto de vista religioso
· No lo sé, mi papá no nos dejó salir varios días, ahora que lo pienso deben haber sacado al Señor de los Temblores, pero no eh sido testigo, no lo tengo en la mente porque yo estaba inmovilizada dentro de mi casa.
· Y sobre las acciones llevadas por las autoridades, ¿qué gestiones se realizaron?
· Lo que recuerdo es que el Ministerio de Cultura y la Municipalidad del Cusco, hicieron brigadas e iban por las calles para hacer las evaluaciones, entiendo que era a solicitud, ya ahora sé que producto de esas brigadas existe el libro Cusco sismo 1986, que es valioso ahora porque son fichas que pueden revisarse sobre las evaluaciones de ese momento, que fue un diagnóstico. Si vemos más panorámicamente, las acciones que se dieron en la década de los 90, son consecuencia de esta situación que se agudizó con el sismo, porque eran estados de deterioro latentes, que con el sismo se agudizaron y en la década de los 90 con la ayuda de la ESIN es que se tuvo intervenciones importantes.
Eso ha hecho que no perdamos patrimonio importante, porque te estoy hablando de San Agustín apuntalado, dos tres casas, estamos hablando de una calle céntrica por donde se circulaba, importante, que estaba bloqueada en cierta medida por estos apuntalamientos.
Lo mismo que pasaba en otras calles, estas buenas si son viviendas, se han llegado a restaurar, fue la dinámica económica que se ha generado después, pero la ESIN y el Ministerio de Cultura, han invertido primero en La Merced, muchos años han estado en La Merced, luego en la Catedral, Almudena también han restaurado, eran problemas de repente estructurales que ya existían, pero se agudizaron con este sismo, y en el caso de los inmuebles igual. 
Recordar también que la ESIN intervino inmuebles, balcones, fachadas, ha mejorado servicios higiénicos, ósea toda esa dinámica ha sido una coincidencia entre la agudización del deterioro del sismo de 86 y luego la avenida del Bicentenario, que ha sido una inyección económica, técnica, y de interés en el Centro Histórico. Eso ha permitido que el Centro Histórico se consolide mejor. 
La labor también de los alcaldes, en este caso del acalde Estrada, claro que él no hizo restauraciones, sino como que embelleció las zonas, un poco, pero fue todo una confluencia de factores, creo que hizo que el Centro Histórico no se degrade como peligraba y con los conceptos de conservación, restauración, de trabajo en Centros Históricos, se tuvo un trabajo con más cuidado de lo que paso en 1950, que fue la desaparición de algunos trabajos importantes, y comparando el Cusco de ese entonces, que tenía alto grado de hacinamiento, tugurización y deterioro, con el Cusco de ahora hemos avanzado.
Se ha trabajado mucho en las edificaciones públicas de valor monumental, pero también en inmuebles que eran vivienda en su momento, esto debido a la dinámica económica que ha desarrollado el turismo, esto ha generado divisas y hay gente que ha podido invertir en sus propios inmuebles, sin embargo, eso también trajo la otra cara de la moneda, un poco de la expulsión de la población que vivía en el Centro Histórico, que toda su vida como yo, vivíamos en el Centro Histórico,  no porque viene alguien y nos dice ´´vete y me dejas tu casa´´, no, porque es la dinámica económica, uno tiene que evaluar, yo alquilo mi casa y con eso voy a poder vivir un poco más tranquila. 
No es que haya agentes económicos que obligan a las personas, sino es la dinámica económica que genera esta expulsión, en muchos casos auto expulsión, porque vendes tu inmueble enorme, no tienes dinero para restaurarlo y no puedes usarlo como un recurso económico porque está en ruinas, entonces lo vendes y de alguna manera con ese dinero compras otro inmueble y tienes para comenzar de repente alguna actividad económica y el inmueble por otra parte se restaura, ósea es una dinámica económica que uno no quisiera que pase pero muchos han optado por eso.
Lo triste es que el Cusco se está quedando sin pobladores, ahora está vacío en las noches y cuando la población sale del Centro Histórico, lo que viene son los delincuentes, actividades económicas que no van acorde al patrimonio, ni con la seguridad de la población y es lo que estamos viviendo en Cusco,  lamentablemente el trabajo de Centros Históricos, hay teoría, ejemplos, desde los años 80 que se vienen hablando, que hay que hacer esto, existen muchas recetas pero nadie se ha fijado en ello y estamos viviendo lo que en los años 80 se predecía, lo que iba a pasar cuando la población ya no viviese en el Cusco, el deterioro social, de la seguridad y en las noches el Cusco es de nadie, es un desastre, es peligroso, ha sido tomado por la delincuencia, es triste.
· Recuerda algunas otras medidas que se tomaron frente al suceso, por ejemplo, simulacro de sismo, algún taller, charlas, donde se traten de mitigar sucesos
· De los simulacros no creo que eso haya implementado, yo he vivido simulacros ya en los años 2000, en los años 80, yo no recuerdo ningún simulacro, talleres sí. A raíz del sismo, en la universidad con la Municipalidad, se hicieron varios simposios, encuentros para discutir sobre el estado del centro histórico y las consecuencias del sismo, ahí como que se retomó otra vez el interés el Ministerio de Cultura la historia de los desastres, se volvió a hablar mucho del sismo de 1950, se tomó conocimiento de todo lo que fue y todos los trabajos que se habían hecho a raíz de este terremoto. 
Como universidad hubo la preocupación de la evaluación, también de dar luces de reforzamiento, se trabajó mucho sobre reforzamiento de estructuras en tierra, adobe mejorado, refuerzos estructurales, se tuvo mucha información sobre eso en la universidad.
· Usted recuerda algún otro terremoto, sismo o movimiento telúrico en este tiempo 
· No, sucede que yo estando en el 93 me fui a vivir a lima, eh estado 17 años, luego en Puno, Arequipa. Entonces estoy en Cusco un lapso de 10 años, no eh vivido acá, los sismos los eh vivido en otros sitios.
· Hubo una inundación en 1974
· A través de mi papá es que yo recuerdo, pasábamos las vacaciones en Urubamba y mi papá igual tenía que seguir trabajando acá. Llegó un fin de semana y venia caminando, lo recuerdo con su sombrero, y a mi mamá le decía: ´´Tere ha habido un huayco y se llevó los Volkswagen, están flotando por Tullumayu, en Saphy también, pero no fue tanto´´ y él contaba asustado, uno de los hermanos de mi papá vivía en Lucrepata, justo en la zona de ese río, que ahora es un lecho seco, ese también se activó y nos contó que había ido a ver a su hermano y que ahí también el huayco había traído piedras.
No lo vi, todo lo que sé fue a través de las narraciones de mi papá y llegó también un periódico, él impresionado por que el agua se llevó los vehículos que estaban estacionados, los Volkswagen que flotaban como lanchas con rocas, lodo, no lo vi pero si nos asustó mucho.
· Entonces usted lo conoció desde una versión oral, igual se transmiten emociones
· Si, era una cosa, nosotros nos íbamos asustando en la mesa, nos estábamos agarrando, como decir que esto puede suceder y se puede llevar tu casa, estábamos ahí cerquísima de Saphy y de hecho que el cerro que está al frente de la casa de mis papás, ese cerro siempre se deslizaba, y ahí siempre caían piedras, ha habido muchos deslizamientos con las lluvias de ese cerrito.
· Como para terminar la entrevista, ¿qué nos podría decir sobre los fenómenos naturales, el centro histórico, el patrimonio y el desastre?
· Sobre los fenómenos naturales es importante tener memoria de lo que pasa, registrarla y también contar a las nuevas generaciones, porque cuando uno camina por el Cusco, Ayahuayco, Lucrepata, en pleno lecho del huayco hay edificios, la naturaleza no tiene sus ciclos como los nuestros, ciclos vitales de 50 años o 70 años, los ciclos de la naturaleza son años geológicos, lo que no ha pasado en 100 años puede pasar en un minuto. Pienso que si no se tiene cuidado con estos sitios que históricamente se conoce que son lechos de huaycos o de ríos, puede volver a pasar y eso preocupa por Ayahuayco, Lucrepata, está seco es cierto, pero ahora hay edificios, si algún día se da un desembalse, se llevará mucho, por lo menos invadirá dos o tres pisos de esos edificios.
La gente debería ser consiente y no esperar a que la autoridad le solucione el problema, tú debes ser consiente que te estas posicionando en un sitio que no es seguro,  luego pides que te solucionen el problema y que te reubiquen, va a ser la historia de nunca acabar, eso me preocupa de mi Cusco, como Municipalidad lo habrán verificado, todos los sitios de alto riesgo están edificados, nos exponemos, y claro los recursos del estado son limitados, nunca va a haber para que nos solucionen todo el problema que se pueda generar, hay que prevenir.
[bookmark: _GoBack]Eso en cuanto a desastre y en cuanto al patrimonio, nunca se perdió la esperanza de la gestión, porque yo creo que necesitamos gestionar, lograr que todas las instituciones que están involucradas en patrimonio se sienten a conversar sobre el futuro del Centro Histórico, no el futuro de los bienes físicos, sino del todo, que son habitantes, sociedad, la parte económica también, porque al final los seres humanos necesitamos recursos económicos para subsistir, es un todo, debemos enfocar así la gestión del Centro Histórico, espero que pase pronto.
· Entrevistador dos: Nosotros como cusqueños estamos rodeados de tanta monumentalidad, en todo sentido, arquitectónico, paisajístico, que ya se nos hace tan parte de nosotros que, en ese sentido a la larga hace que le quitemos el verdadero valor que poseen y ya nos damos cuenta cuando estamos lejos o tenemos otras prioridades, en ese sentido, usted qué considera en la cuestión de memoria, como ahora más estaba diciendo que no solo hay que rescatar el monumento, sino también talvez hay que rescatarnos nosotros, luego poder rescatar el monumento, el patrimonio, ¿qué opinión le brindaría eso?
· Me encanta tu consulta, es algo que me da vueltas en la cabeza, creo que obligación de todos aquellos que somos interesados en patrimonio, es rescatar la historia, pero también la memoria reciente, ahí de las cositas que les eh contado me doy cuenta que ya estoy un poco vieja, ya es parte de la historia del Cusco, es importante porque el Cusco no se ha congelado en un tiempo, son cientos de años, tenemos que conocer todo y lo reciente también porque ya es parte de la evolución de la ciudad. 
Me encanta por ejemplo el libro de Valcárcel, las memorias de Valcárcel y me parece que algo que deberíamos hacer continuamente, ósea Valcárcel fue una generación, tenemos que pensar en hacer lo mismo con los que ya se están yendo, esa era mi ilusión, de repente entrevistar a mi tío Jorge Flores que ya se fue, nunca pude lograr eso,  a mi mamá inclusive, pero yo creo que todavía nos queda todavía el arquitecto Roberto Samanez, arquitectos, estudiosos, antropólogos, historiadores, a quienes deberíamos de justamente rescatar estas memorias.
No solo es conocimiento elaborado el que necesitamos, sino estas memorias que son del día a día, que es lo que construye la historia, que es lo que construye el contenido de una ciudad, eso por un lado, del otro lado debemos trabajar con las generaciones nuevas, modernas, porque seamos conscientes que la mayoría de ellos no han nacido de acá, vienen de muchos sitios. Entonces ese cariño de quien vivió, nació, sufrió acá, no lo van a tener a la ciudad, espero equivocarme, que son ellos de repente los que a sus manos van a generar el mayor deterioro porque no conocen ni quieren el Cusco en la manera que queremos los que hemos vivido en Cusco, creo que nos queda también como tarea trabajar con estas generaciones que se están formando, tanto en colegios como en universidades, contarles, no tienen que ser historiadores, antropólogos, y arquitectos para querer el centro histórico, deberíamos de ser todos, y ese trabajo lo tenemos que hacer como instituciones y en colegios, comenzar pues con los pequeños y luego secundaria y luego universidad, porque si no, no vamos a tener el cariño y respeto al centro histórico, al Cusco, porque es algo que por ejemplo en Lima que ya te das cuenta que hay gente que ni conoce el centro histórico porque es molesto ir, es lejos, es cansado, a veces sucio, y eso mismo está pasando acá aunque no lo crean hay mucha gente que de repente si conocen porque tampoco es tan grande el Cusco, pero no le presta el interés porque no lo quieren.
· Eso sería todo, muchas gracias arquitecta por esta conversación tan agradable y sobre todo porque haya podido recordar esto de la memoria.
